
Lunes, Mc 8, 11-13;  Martes, Mc 8, 14-21. ; Miércoles, Mc 8, 22-26;  Jue-
ves, Mc 8, 27-33;  Viernes,  Mc 8, 34 - 9,1. Sábado, Mc 9, 2-13 

Una lectura para cada día de la semana 

LE TOCO QUEDA LIMPIO 
 
Cuenta el Evangelio de este Domingo que un  leproso se atrevió a 
acercarse a Jesús. En la 1ª Lectura escuchábamos la triste suerte de 
estas personas. Lejos de todos. Excluidos de la familia y de la socie-
dad. Ante este enfermo que le pide ayuda Jesús se acercó LO TOCO 
Y QUEDO LIMPIO. 
La actitud del leproso es de humildad al reconocer su enfermedad y 
de inmensa confianza en la bondad y poder de Jesús.  
La Actitud de Jesús es de compasión ante el sufrimiento de aquel 
hombre. Y se realizó el milagro.  
Jesús sabía que estaba trasgrediendo la ley pero por encima de la ley 
está siempre la persona, por eso decide devolverle la “vida” y restituir-
le a la sociedad y a su familia. 
Siguiendo la invitación de S. Pablo a tener “los mismos sentimientos 
que Cristo”, hemos de ofrecer las manos tendidas a tantos dolientes, 
a tantos “leprosos” como hay en nuestro mundo. Podemos ayudarles 
como hizo Jesús. 
Por experiencia ajena y también propia, sabemos que se huye de la 
cercanía de los marginados: del enfermo, del pordiosero, del mendigo, 
del drogadicto. Nos alejamos para que no nos “contagie” y lleguemos 
a perder nuestra pequeña felicidad. 
Es verdad que las estadísticas sobre el hambre y otras calamidades 
nos conmueven. Pero también que, después de ese primer momento, 
pronto nos olvidamos.  
Los santos Padres vieron en la lepra un signo del pecado. Y a noso-
tros nos toca denunciarlo. Denunciar que el pecado lleva al hombre a 
la soledad, a la marginación, a la tristeza, al desánimo y a la muerte. 
Es preciso detectar con hondura Evangélica como al fondo de todo 
sufrimiento humano están el egoísmo y el orgullo que impiden la plena 
realización del hombre como persona. ¿Es este nuestro caso? 

EL LEPROSO 
 

    
En tiempos de Jesús, los le-
prosos estaban obligados a 
vivir fuera de los pueblos y 
ciudades y tenían prohibido 
acercarse al resto de la gen-
te. Era una marginación terri-
ble. 
 
En cambio en el Evangelio 
vemos que se acercan a Je-
sús. Y lo hacen porque sa-
ben que El no rechaza a na-
die. Jesús, saltándose  las 
leyes si es necesario, acoge 
a toda persona y de un mo-
do especial a los que la so-
ciedad deja de lado. 
 

En la Eucaristía Jesús nos acoge también a nosotros con todas 
nuestras debilidades y miserias. Y nos invita a actuar como El. 
Prestando atención a los enfermos, acercándonos a los que su-
fren, rompiendo toda discriminación entre personas. Esta es su 
Buena Noticia, esta es la alegría que tenemos que vivir en nues-
tra asamblea. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
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Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Levítico, 
13,1-2. 44-46. 
 
El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 
Cuando alguno tenga una infla-
mación, una erupción o una man-
cha en la piel y se le produzca la 
lepra, será llevado ante el sacer-
dote Aarón o cualquiera de sus 
hijos sacerdotes. Se trata de un 
hombre con lepra, y es impuro. El 
sacerdote lo declarará impuro de 
lepra en la cabeza. El que haya 
sido declarado enfermo de lepra, 
andará harapiento y despeinado, 
con la barba tapada y gritando: 
«¡Impuro, impuro!» Mientras le 
dure la lepra, seguirá impuro: vi-
virá solo y tendrá su morada fue-
ra del campamento.      
Palabra de Dios  

Sal 31,1-2. 5. 11 
 
R/. Tú eres mi refugio; me  
rodeas de cantos de liberación. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

        6º  DOMINGO  DEL TIEMPO ORDINARIO.    Ciclo B 

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pablo a los Corin-
tios, 10,31-11,1. 
 
Hermanos: Cuando comáis o be-
báis o hagáis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para gloria de Dios. 
No deis motivo de escándalo a los 
judíos, ni a los griegos, ni a la Igle-
sia de Dios. Por mi parte, yo pro-
curo contentar en todo a todos, no 
buscando mi propio bien, sino el 
de ellos, para que todos se salven. 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo 
el de Cristo. 
 
Palabra de Dios 

Dichoso el que está absuelto de 
su culpa, a quien le han sepultado 
su pecado; dichoso el hombre a 
quien el Señor no le apunta el de-
lito. R.- 
 
Había pecado, lo reconocí, no te 
encubrí mi delito; propuse: 
«confesaré al Señor mi culpa», y 
tú perdonaste mi culpa y mi peca-
do. R.- 
 
Alegraos, justos, con el Señor, 
aclamadlo, los de corazón since-
ro. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

Gozosos por ser hijos de Dios en 
Cristo y hermanos de todos los hom-
bres nos dirigimos al Padre en humil-
de oración.  
R.– SEÑOR, SI QUIERES, PUEDES 
LIMPIARME. 
 
1.- Por el papa Benedicto XVI, por 
nuestros obispos y por todos los sa-
cerdotes, para que viviendo el ejem-
plo de Jesús, guíen al pueblo de Dios.  
OREMOS 
 
2.- Por los gobernantes de las nacio-
nes, para que impulsen el desarrollo 
de los pueblos más necesitados. 
OREMOS 
 
3.- Por los que sufren, los enfermos, 
para que el consuelo de Dios y la 
ayuda de todos les haga salir de su 
pobreza. OREMOS 
 
4.- Por los misioneros, los religiosos, 
los cristianos comprometidos en la 
evangelización, para que anunciemos 
con las palabras y la vida el Reino de 
Dios y su justicia. OREMOS 
 
Escucha Padre de bondad, las plega-
rias que te hemos dirigido con filial 
confianza. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos, 1,40-45. 
 
En aquel tiempo se acercó a Je-
sús un leproso, suplicándole de 
rodillas: Si quieres, puedes lim-
piarme. 
 
Sintiendo lástima, extendió la ma-
no y lo tocó diciendo: Quiero: que-
da limpio. 
 
La lepra se le quitó inmediatamen-
te y quedó limpio. El lo despidió, 
encargándole severamente: No se 
lo digas. a nadie; pero para que 
conste, ve a presentarte al sacer-
dote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés. 
 
Pero cuando se fue, empezó a di-
vulgar el hecho con grandes pon-
deraciones, de modo que Jesús ya 
no podía entrar abiertamente en 
ningún pueblo; se quedaba fuera, 
en descampado; y aun así acudí-
an a él de todas partes.       
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


